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RERIODICO SBMAISJAL· 

SUSCRIPCION. l'50 pesetas trimesrre 
Número suelto: 10 céatimbs. 

REDACCIÓN: Calle Gorrd, 9 
ADMINISTRACION: Calle Nneva, 18 

íRETÍkiMDA y OSCURAHTBTfl? 
Anuncio un dia el gran Apòstol de las gentes: 

Vendrà un tiempo en que los hombres no sopor-
tsràn de buen grado la sana doctrina, antes bus­
caran maestros cuyas doctrinas, halagadoras al 
oiçlo,'aatisfíigan y alienten los deseos deprava-
doa; y, por lo mismo, los dichos hombres aleja­
ran de sí la verdad inmutable del eanto evangè­
lic y yolveràn a las fàbulas y engafios del pa-
ganismo. 

Hay sobrados niotivos para creer que han lle-
gado plenamente y estan como en su zónit los 
tiempos de referència. 

Por doquier pululan doctores en religión pre-
dicando los mas disparatados errores en el orden 
religioso y moral, y son eseuchados; por doquier, 
en la tribuna y en la prensa, en el mitin, en la 
conversaeión publica y en privado, se oye la voz 
de modernes falsos profetas que declaman eno-
jados, bajo capa de celo, contra el retroceso y 
oscurantismo do la Iglesia catòlica, apellidàn-
úoïíL7·etrógada y de no saber vivir a la moderna 
según exigen los tiempos y reclaman las aspira-
ciones de los hombres. 

(fPor quó es retrógada y arcaica? 
Sencillamente, porque ensefia hoy dia igual 

doctrina eidòntica moral que en los tiempos pa-
Bados de los primeros siglos de cristianismo, o 
en los tiempos oscurantistas de la edad media, 
0 bien en los priïneroa albores de la edad mo­
derna. Laraéntanse que se hable aún y, sobre 

todo, tíinto de las verdades etarnaa, que quísie^ 
r;ui borrar de la mente y corazón de los hom­
bres; quéjanse que se predique la misma ley tle 
Dios, las mismas virtudes y viciós de los tiena-
pos pasados; no pueden soportar la austeridad 
de las màximas morales y severidad de los eon-
sejos del evangèlic cristiano: y, por lo miamo, 
ansiaran que el sacerdote catòlico predicarà des-
de el púlpito cosas placenteras, con lengaaje flo-
rido, para servir de recreo a la fantasia; que 
tratara asuntos mas o menos religiosos, de cà^ 
ràcter araeno, que no remordieran e inquietasen 
a la eonciencia pecadora. 

Eso, los que aún creen; que otros, los impíos 
descreídos, van mas allà y con regocijo btisean 
y escuchan a falsos Maestros que les prediquen 
doctrinas contrarias al credo catòlico; que les 
hablen de libertad en el pensar, hablar y obrar; 
que les cohonesten aus viciós con el nombre de 
pasatiempo y exigencias de la naturaleza, que 
lea digan no deben hacer caso, antes ahoguen 
en sus comionzos la voz importuna de la co^n-
ciencia; que, muy principalmente, les convenç 
zan (jue no existe un mas allà de esta vida para 
esperar, o témer. 

Però... (jestàn de verdad convencidos en su 
interior los hombres de referència, cuando aflr-
man con estàs o parecidas palabraa: La doctriua 
austera del Evangèlic convenia a la fe robusta 
de nuestrcs padres, mas no se adapta a nuestros 

tiempos? 
No estan convencidos: no es esta la razón: el 

verdadero motivo es este otro, que ya llevaoM» 
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